Hermano BENEDICTO JOSÉ
B23

José Verdalet (1903-1936)
Nacido en Capsanes, Diócesis de Tortosa (España).
Director de nuestra Comunidad de Moneada del Valles.
Murió a los 34 años de edad, 18 de vida religiosa y 8 de Profesión perpetua.
Fue fusi​lado, por odio a /a fe, el 25 de Julio de 1936, en Moneada.
   Hijo de un obrero que trabajaba en la construcción üe carreteras, nuestro futuro Hermano vivió varios años en Quart, en la Provincia de Gerona, donde sus padres tenían la residencia. Como la familia era muy piadosa, cuidó mucho la educación cristiana de su hijo y le inscribió en el Cole​gio de los Hermanos de las Escuelas Cristianas de Gerona.
    El escolar, que asistía como externo, tenía que recorrer diariamente los cinco kilómetros que separaban su hogar del Colegio. Pero se mostró siempre puntual y asiduo en sus deberes. Y fue en esta atmósfera bienhechora, donde se desenvolvió su infancia y donde nació el germen precioso de su vocación a nuestro Instituto.
    La verdadera piedad, el gozo más completo y la felicidad manifestada por uno de sus profesores cautivaron su corazón. Y pronto declaró que no tenía más que un deseo: el hacerse como aquel que tanto le impresionaba. Solicitó el poder entrar en el Instituto y llevar aquel género de vida. El Aspirantado de Salí te acogió, pues no tenía todavía la edad para poder ingresar en el Noviciado Menor de Hostalets de Llers, a donde llegaría más tarde, el 9 de Agosto de 1916.
   En aquel ambiente reinaba la más delicada piedad y el Adolescente pudo dar satisfacción a lo que reclamaba su alma cultivada. Alumno aplicado, compañero agradable, Novicio Menor comprometido, mereció la general estima y se perfeccionó, hasta que llegó el momento de ingresar en el Noviciado, el 4 de Febrero de 1919.
   El 18 de Marzo siguiente, bajo los auspicios del Gran San José, se entregó a nuestra milicia, revistiendo el santo Hábito y recibiendo el nombre, desde entonces vene​rado, de Hno. Benedicto José. En el Escolasticado de Bujedo, al cual llegó en Agosto de 1920, se entregó a los estudios, sostenido por una energía que brotaba incontenible de su ideal apostólico y entregándose de manera especial a los estudios religiosos que le habrían de preparar a su misión de formador de almas. Con estas hermosas disposiciones, nuestro Hermano comenzó su apostolado en Septiembre de 1921. En todas las Comunidades a donde le va a enviarla obediencia: San Celoni, Granollers, Raíamos, Gerona, Moneada, sembrará a manos llenas la buena semilla en las almas y dejará por todas partes un recuerdo magnífico de buen profesor y de educador excelente. Las notas que hablan de su labor docente ponen de manifiesto su desbordante actividad, su abnegación sin medida, llevada hasta los límites de lo posible. Hablan sobre todo de la profundidad de su espíritu religioso y del ardiente celo que tenía por la formación cristiana de los niños.
   Su puntualidad a los ejercicios religiosos era modélica y edificaba grandemente a su Comunidad. Si en ocasiones llegaba algo retrasado, por alguna circunstancia que le hubiera surgido, no dejaba de ponerse con humildad de rodillas en medio de la capilla. Su postura viril en ellos y el tono de su voz eran testimonios de su piedad convencida y reflejo de su alma. Diariamente se le veía recorrer las estaciones del Viacrucis. Y a menudo se le encontraba desgranando su Rosario. Su piedad era verdaderamente comunicativa con sus Hermanos. Y no tenía reparo en recordar, en el ejercicio regular de advertencia de defectos del viernes, a cualquier Hermano que manifestara algún fallo en este punto, lo que debía hacer en lo relacionado con la piedad.
   Además trabajaba con interés por infundir la piedad en sus alumnos. Para él la reflexión de la mañana y el catecismo tenían importancia primordial. Una frase sugestiva, una palabra evocadora, un dibujo trazado en la pizarra, resumían siempre sus exposiciones o le servían de medio eficaz para orientar hacia Dios las almas de los niños. Durante el Mes de María iba siempre a clase con las manos cargadas de flores. Explicaba el simbolismo de cada una en la reflexión mañanera y se esforzaba por animar a vivir cada día la virtud que la flor simbolizaba. Para ello tenía toda la jornada escrito el nombre de la flor en la pizarra, logrando la atención de su pequeño mundo infantil. Algunos de los Hermanos decían que era un procedimiento algo ingenuo, pero los frutos que obtenía eran para él más importantes que los pareceres ajenos.
  Nunca suprimía las oraciones jaculatorias al dar la hora y también a las medias horas, pues esta práctica no era pérdida de tiempo. Algunas veces sostuvo ante otros más indiferentes la conveniencia de esos recuerdos frecuentes de la presencia de Dios, tan tradicionales en el Instituto y que tantas alabanzas han merecido de muchos de nuestros antiguos alumnos.
   Encargado de la preparación de los Primeros Comulgantes, tomaba a pechos esta tarea delicada y no omitía nada para que las almas de estos niños, que se encontraban por primera vez con Jesús en la Eucaristía, se acercaran al Señor en las mejores condiciones de inocencia y de preparación. Con esta intención, solicitaba siempre a los miembros de la Comunidad plegarias y sacrificios. Y tuvo con frecuencia la alegría de comprobar que sus pequeños comulgantes respondían a sus desvelos con verdadera devoción y con generoso fervor, como los testimoniaban muchas madres de familia.
    Lo que más demostró el celo de nuestro Hermano fue, en el Colegio de San Narciso de Gerona, donde residió siete años, la organización de una Congregación de la Stma. Virgen. Con todo su corazón se entregó a promover esta Asociación, que estaba pensada para producir un gran bien en los corazones de los alumnos del Colegio y que, con el tiempo, sería el germen de muchas obras sociales que contribuyeron poderosamente a educar a muchos cristianos de la ciudad de Gerona. Después de la proclamación de la República española, algunos de los Asociados, organizados en Círculos de estudios, presididos por el abnegado Capellán del Colegio, se pusieron al frente del movimiento católico local. Algunos, perseguidos por los revolucionarios, tuvieron de pasar la frontera para salvar la vida y permanecieron unidos a su Religión por la que habían sido perseguidos.
   La elección del Hno. Benedicto como Director de varios de estos Grupos no podía ser más acertada. Su celo inteligente se orientó sobre todo a lograr en los miembros la frecuencia de sacramentos, que siempre estaba asegurada. Su entrega apostólica producía magníficos resultados, tanto más importantes cuanto que siempre exigía a sus Asociados una vida íntegramente cristiana. Incluso hasta llevaba a algunos a la práctica selecta del examen particular cotidiano.
   Nuestro generoso Hermano se ingeniaba para apartar a los jóvenes de los peligros de la calle y de las reuniones mundanas y lograba hacerles pasar la jornada dominical en sanas diversiones y en ejercicios piadosos. Juegos, cantos, visitas al Stmo. Sacramento, ocuparan sus horas de esparcimiento. Se entregaba con interés a su animación y vigilancia y con frecuencia orientaba los días de vacación a la visita de diversos santuarios mar/anos, que tanto bien hacían a su vida cristiana. Incluso poseía un arte singular para recuperar a las ovejas más extraviadas
   Su espíritu servicial sabía comunicar el gozo y la alegría. Este espíritu gozoso se conservaba fácilmente en sus obras tan ampliamente bendecidas por Dios, las cuales con frecuencia estaban señaladas por la Cruz de Jesús. Cuantas más dificultades encontraba, más se sentía animado a luchar por las buenas causas. En todas las ocasiones, como suelen hacer los buenos apóstoles, se mostraba confiado y optimista. El Divino Maestro recompensaba su celo ilustrado y clarividente haciendo que alguno de sus discípulos y congregantes se decidieran a seguir los caminos del sacerdocio o de la vida religiosa. Eran vocaciones conquistadas por su actividad incansable, por sus exhortaciones frecuentes y por sus prolongadas oraciones y sacrificios, pues tal es la moneda que reclama semejante conquista.
   Apasionado por la Eucaristía, nuestro celoso Hermano se convirtió en un apóstol del Sdo. Corazón y de Cristo Rey. Gracias a sus consejos, el Sdo. Corazón fue entronizado en muchos hogares cristianos. Se Informaba de las familias de los Congregantes y pronto enviaba alguna delegación para proponer la entronización.
    Por otra parte, su devoción a la Sima. Virgen María y a S. José, su Patrón, era notable y se empeñaba con Interés en comunicarla a todos los que con él se rela​cionaban.
   El Hno Benedicto José sabía ver a Dios en la persona de sus Superiores. No aguantaba que se les criticara irreverentemente. Siempre recurría al espíritu de fe, incluso al sentido común de los Interlocuto​res, para llamar la atención sobre algunos juicios desfavorables. También sabía llamar la atención sobre la responsabilidad moral de funestas consecuencias al no aceptar las decisiones de quienes tienen la misión de mandar. A la vista de este retrato moral, parece superfluo añadir que nuestro Hermano se manifestaba fuerte ante /as dificultades y obstáculos de la vida.
   Tenemos que recordar por fin que nuestro Hermano brillaba generosamente con una paciencia grande. Herido en una ocasión gravemente en un accidente de automóvil, fue transportado urgentemente a una clínica para sufrir una intervención quirúrgica. Soportó todo: intervención, convalecencia, régimen de alimentación, con tal dulzura y resignación que suscitó la admiración de los médicos y de las enfermeras. Sólo una cosa le llenó de tristeza: el haber tenido que dejar la Comunidad. Y le dolió mucho el tener que molestar a sus Hermanos para todos los servicios que precisó, aunque con todos se mostró especialmente agradecido ante sus atención y ayudas.
   En consecuencia nada tiene de extraño que en 1935 fuera elegido para dirigir nuestra Casa de Moneada, con gran sentimiento de la de Gerona, que consideró el día de su partida como una jornada de luto. "Fue para nosotros, decía el Director, una gran pérdida, pues se nos fue un gran maestro, un excelente religioso, un hombre cuya abnegación estaba por encima de todas las pruebas".
   Sus inferiores pronto descubrieron el tesoro de bondad y el gran corazón que les había llegado. Se sentían amados y bien dirigidos y admiraron el amor religioso profundo que les profesaba. Sus conferencias, sobre todo cuando trataban el tema de nuestra misión de educadores, les impresionaban vivamente. Con una sencillez admirable, que iba de acuerdo con las exigencias y tradiciones de nuestro Instituto, quiso incluso someterse a los exámenes que le permitieran conseguir el Diploma de Catequista. De esa manera corroboraba sus palabras con el ejemplo de su esfuerzo.
   En Mayo de 1936, con el fin de celebrarlas Bodas de Oro del establecimiento de los Hermanos en Moneada, nuestro Hermano organizó unas fiestas solemnes. Con el concurso de la Asociación amistosa de los Antiguos Alumnos, logró que todos conservaran un recuerdo imborrable de este acontecimiento. Por eso quiso dejar en la Parroquia un altar dedicado a nuestro Santo Fundador. Aunque desgraciadamente todo ardió unos meses después, ante la tea incendiaria de los enemigos de la religión cristiana.
   Moneada del Valles, en las cercanías de Barcelona, es un barrio poblado de obre​ros en su mayoría inmigrantes. Funcionaba una Escuela laica, intentando con celo digno de mejor causa, la descristianización de los hogares, ya muy trabajados por la acción de los marxistas ciertamente bien organizados. En 1910 un Comité de Damas Generosas, sostenidas por su Excelencia Mons. Laguarda, Obispo de Barcelona, logró abrir allí una Escuela que fue confiada a nuestros Hermanos. Comenzó con 17 alumnos, pero tenía unos 400 al estallar la Revolución. El Señor Barguñó, Presidente del Comité del Patronato, fue asesinado junto con los Hermanos y su hermosa obra, que estaba al servicio de los hijos de los obreros, fue destruida. El mismo día que estalló la Revolución (Domingo, 19 de Julio de 1936), el Hno Benedicto se refugió en una pobre cabaña de las cercanías de esta Escuela. El 21, la familia Arranza vino a sacarle de su situación miserable para acogerle en su propio hogar, al abrigo de los peligros.
   Impresionado por la rapidez y el carácter trágico de los acontecimientos, nuestro Hermano había sufrido una fuerte conmoción nerviosa que le aplanó. Pero no tardó en recuperarla serenidad acostumbrada y se preocupó mucho por la situación de los Hermanos, aunque ya no pudo comunicarse con ellos. Sus hospitalarios protectores se opusieron a ello, pues Mancada se había convertido en una hoguera.
   Su comportamiento se mantuvo piadoso y muy regular en la medida de lo posible. "No deseo la muerte, decía. Pero, si tengo que morir en estos desórdenes, yo me sentiré dichoso de la voluntad de Dios, pues será una manera de servir a la causa del bien". En la tarde del 25 de Julio de 1936, mientras estaba dando una lección de francés a uno de los hijos de la familia, la casa fue repentinamente rodeada por ocho milicianos que le detuvieron a la puerta e hicieron ademán de fusilarle allí mismo. Ante las súplicas del niño y de su madre presente, bajaron las armas, pero se lo llevaron detenido, sin que hiciera el menor ademán de resistir. La Señora Arranza diría después que "levantó los ojos al cielo y que su rostro se quedó en perfecta calma".
   Se le llevó al convento de las Hermanas, convertido en Prisión. Al llevarle al Tribunal, un populacho lleno odio gritaba: "A la muerte, a la muerte". Un tribunal llamado de guerra le condenó a muerte. Y la ejecución debió tener lugar la misma tarde, al borde de un camino. Su sepultura quedó desconocida hasta hoy.
